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En el marco de las actividades programadas por el Día Internacional de la Mujer, 

la Universidad de Alicante organiza una mesa redonda titulada “Arte y Mujeres” en 

que participarán Begoña Martínez, Guillermina Perales, Olga Diego y Rosa María 

Castells, conservadora del MACA; moderará la charla María Marco Such, técnica 

superior de arte de la Fundación General de la Universidad de Alicante, comisaria de 

exposiciones y crítica de arte. Rosa María Castells contribuirá con una intervención 

acerca de Juana Francés, artista alicantina que tras su muerte lega al Ayuntamiento 

de Alicante una parte de sus obras.

Juana Francés nace en Alicante en 1924. De temprana vocación artística, con tan 

sólo 20 años cursas estudios en la Escuela de Bellas Artes de San Fernando de 

Madrid, lo que le permite conocer y trabar amistad con miembros de la vanguardia 

artística española.  En 1951,  concluidos sus estudios,  es becada por  el  gobierno 

francés.  A  partir  de  ahí  desarrolla  una  fructífera  carrera,  con  numerosas 

exposiciones, que incluyen su participación en la Primera Bienal Hispanoamericana 

de Arte de 1951 y en la Bienal de Venecia de 1954. En los años sesenta entra en 

una nueva fase de su carrera, en que trata de analizar la alienante condición del 

hombre en la ciudad. En aquel entonces:

su pintura estaba poblada de esta terrible y dura sequedad, ella que era todo 

dulzura y encanto. Desconfiemos, pues, tanto de la humana apariencia, como 

del falaz espejo de cuanto de ella fluye [...]. Tal certeza no impide que Juana 

Francés fuera así, tierna y sensible,  y que su obra fuese a un tiempo dura e 

inflexible. Es decir, como debe ser un verdadero artista.1

En los '80 Juana vuelve decididamente a la abstracción, con referencias a 

paisajes, fondos submarinos y cometas. Fallece en Madrid en 1990.
1 SAURA, ANTONIO, Glosa para Juana Francés, recogido en AA.VV., A Joana Francés, Alicante, 
Conselleria de Cultura de la Generalitat Valenciana/Institut de Cultura “Juan Gil Albert” de la Diputació 
d'Alacant/Ajuntament d'Alacant/Caixa d'estalvis provincial d'Alacant, 1990, p. 90.

En El Hombre y la Ciudad la pintora alicantina critica una sociedad que lo numera y archiva todo, 
donde el hombre experimenta una profunda soledad en el inmenso griterío del mundo.

Juana Francés y sus milagros
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Juana Francés en su taller
Madrid, 1958 ca.

Foto Archivo Juana Francés IAACC
Pablo Serrano Zaragoza

En el año 1963 Juana Francés empieza a pintar la serie El Hombre y la Ciudad2 

en que la artista alicantina abandona el informalismo y reencuentra la forma. Una 

nueva  manera  de  ver  al  hombre  hace  que  vayan  apareciendo  en  sus  obras 

homúnculos que son una irónica alusión a la alienación del hombre en las grandes 

ciudades.  Por eso en esta fase la pintora alicantina se sitúa “cercana del nuevo 

realismo,  en  cuanto  denuncia  del  tecnicismo  y  del  consumo”,3 crítica  de  una 

sociedad  donde  todo  está  numerado  y  archivado,  donde  el  hombre,  cosificado, 

experimenta una profunda soledad. La misma artista nos dice que ha:

[…] pretendido simbolizar la realidad que rodea al hombre en la ciudad actual. 

Esta ciudad que él  ha creado con orgullo,  pero que también está  siendo su 

desgracia. El hombre es arrollado por las mismas fuerzas que él ha creado. Se 

2 Esta fase artística y existencial dura aproximadamente hasta 1980.
3 SANCET BUENO,  MARÍA PILAR, Juana Francés,  una  intelectual  de  su  época,  Tesis  Doctoral, 
Universidad de Zaragoza, Facultad de Filosofía y Letras, Departamento de Historia del Arte,  2006, 
p.196.
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siente el  Dios de la ciudad pero es también su víctima.  Está envuelto  en un 

mecanismo y vértigo febril.4

Y, más adelante:

No sólo son amenazas las guerras y las bombas. Hay algo que está a nuestro 

alrededor,  muy cerca de nosotros, que silenciosamente, calladamente, nos va 

aprisionando, deformando. Algo está ahogando las condiciones más íntimas y 

humanas  del  hombre.  El  hombre  se  está  convirtiendo  en  una  cosa.  Está 

cosificado.5

Sin embargo se trata  de un doble proceso,  destructivo y creativo a la vez:  la 

denuncia de la cosificación y pérdida de identidad del hombre y “la resurrección de 

las cosas, de los desechos, para convertirlos en hombres, aunque sean autómatas”.6 

Por eso la poetisa Gloria Fuertes habla de los milagros de Juana Francés: a través 

de su crítica del proceso de cosificación del hombre, la pintora consigue crear otra 

vida a partir de los objetos y materiales símbolo de la sociedad que está criticando, 

como si  estos  hubiesen  recibido  un  poco  de  la  humanidad  de  sus  creadores  y 

pudieran generar otra vida a través de la labor artística. Los hombres, en general, 

hacen  cosas  con  las  personas;  Juana  Francés,  gracias  al  arte,  consigue  hacer 

personas con las cosas.7

En definitiva, la artista alicantina parece aún confiar en la capacidad del hombre 

de reaccionar contra el sistema por él mismo creado: en este sentido el arte tiene un 

papel  decisivo como herramienta de auto-análisis y  renovación e instrumento de 

unión empática y solidaridad entre los seres humanos.

4 Escrito  de  Juana  Francés  de  1966  explicando  su  trayectoria  pictórica.  Recogido  en  SANCET 
BUENO, MARÍA PILAR, op. cit., p. 766.
5 Ivi, p. 767.
6 Ivi, p. 197.
7 Ver:  FUERTES, GLORIA, “Juana Francés y  sus milagros”,  en  Juan Francés,  Madrid,  Dirección 
General del Patrimonio Artístico y Cultural, 1976, p. 27.
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El hombre y la ciudad, 1963
Óleo y elementos adosados sobre lienzo

101 x 82x 2 cm
Colección Juana Francés del MACA

JUANA FRANCÉS Y SUS MILAGROS

Con unas gafas viejas,

las tripas de un reloj,

la tuerca de una piano,

tornillos de un demente,

te crea de repente

un señor.
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Y viene la curación DEL CHISME PARALITICO,

la resucitación de OBJETOS MUERTOS,

la creación de SERES OBSERVANTES.

Lo hace en un instante

-con las manos-

con sus pases magnéticos rotundos

-también usa herramientas-

trozos de alma,

embudos

y un alicate mágico.

PARA EL OBSERVANTE

Para el ser observante,

con un ojo es bastante.

Una reja de boca

-no puede más hablar-,

un túmulo,

dos patas

y algún escalofrío,

-otros van “sobre ruedas”

igual que en la ciudad-,

INCOMUNICADO

Incomunicado se ha puesto el ambiente.

¿Somos ya robots

o empieza la función?

Observad y ser observados,

amad y seréis amados,

comunicad y seréis incomunicados.

(Nacemos marcados)

                      Marcados y enmarcados
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como cuadros del Bosco.

Los que no somos Juana Francés

hacemos cosas con las personas;

ella, al revés,

hace personas con las cosas:

Viene el “hombre de la nariz parada en las tres y cinco”,

el “sin diálogo”

-pajaritos peludos de sanas intenciones-,

“el jefe contable” (nunca puede ser bueno, sin embargo, del todo),

ojitos de semáforo,

patitas bicolor,

cerebro de pelota (¡adulador!),

computador,

calculador,

¡robot!

(robot porque robó).

(El jefe del despacho del jefe es peor).

Y ahora vean la “comunidad de propietarios”,

donde todos están descomunicados.

¡Ved la radiografía de la gamba actual,

atiende por incomunicada y tal!

El empleado número siete

igual que el preso número siete está,

y por tener mal humor,

tiene en el “coco” un tumor.

El hombre y la ciudad

-tracatriqui tracatá-

(los dos están igual);

mucha tuerca,

mucho tráfico,

muchos humos…
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espiral,

espiral para expirar.

…  ………..

¡Ya es persona la silla!

¡El enchufe!

¡El carrete!

De estos nuevos milagros.

TESTIGO:

GLORIA FUERTES

(con mucha admiración y más cariño).

(Mientras tanto,

el drama se hace chascarrillo,

y una sonrisa hambrienta

se traga el llanto.)

―   www.maca-alicante.es   ―

http://www.maca-alicante.es/
http://www.maca-alicante.es/

